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"Una sociedad inclusiva es aquella que 
combate el edadismo y promueve una 

cultura que valora la experiencia" 

El presidente del CGCEES, Alberto Fernández, analiza en esta 

entrevista, los retos educativos que plantea el progresivo y ace-

lerado envejecimiento de la población. Por ello, insiste en que 

la educación a lo largo de la vida ha de plantearse como un 

proyecto eminentemente activo, participativo y constructivo a 

través del cual se fomente la libertad y la autonomía 

MelinaF/ EM 

¿Cuáles son los principa-

les objetivos del Consejo 

G e n e r a l de Coleg io de 

Educadoras y Educado-

res Sociales? 

En este momento tan comple-

jo para los servicios sociales y 

educativos, el objetivo princi-

pal de este Consejo, por enci-

ma del corporativismo profe-

sional, es defender los dere-

chos de la ciudadanía y su par-

ticipación responsable y redo-

blar esfuerzos para trabajar 

con la máxima excelencia y 

denunciar la situación actual, 

exigiendo a las diferentes ad-

ministraciones que paralicen 

definitivamente la destrucción 

del Estado de Bienestar. 

Y en la línea de trabajo colabo-

rativo intercolegial, uno de los 

proyectos más importantes 

es consolidar la Comisión Per-

manente de Envejecimiento 

Activo, Aprendizaje a lo Largo 

de la Vida (ALV) e Intergenera-

cionalidad que pusimos en 

marcha en 2012 y que está in-

tegrado por expertos profe-

sionales que, desde finales de 

los años 80, cuentan con ex-

periencia de intervención so-

cioeducativa con personas 

mayores desde el paradig-

ma de la animación sociocul-

tural y la educación social en 

la promoción de la autono-

mía, su desarrollo personal, 

la prevención de la depen-

dencia, la participación y la 

intergeneracionalidad. 

Y, como no puede ser de otra 

manera, deseamos mejorar 

la formación de los profesio-

nales actua les y fu tu ros , 

apostar por la investigación, 

la innovación y la creatividad 

en la práctica profesional y 

crear sinergias con otros pro-

fesionales y organizaciones 

para impulsar acciones que 

propugnen un modelo de polí-

ticas sociales y educativas 

donde las personas lide-

ren sus propias vidas, y no 

sólo se atiendan sus nece-

sidades desde el modelo 

asistencialista. 

En nuestro portal "www.edu 

so.net", se puede ampliar la 

información sobre nuestra or-

ganización, el trabajo que re-

alizamos en otros ámbitos, 

la colaboración con universi-

dades y las organizaciones 

internacionales de Educa-

ción Social. 

-El incremento de la pobla-

ción mayor representa un 

desafio para la sociedad, 

en general, y para la inter-

vención socioeducativa, en 

particular, ¿qué papel jue-

gan los educadores socia-

les en la consecución de 

una sociedad para todas 

las edades? 

Indudablemente, un papel im-

portantísimo, porque los edu-

cadores sociales y otros pro-

fesionales que trabajamos 

desde el paradigma de la ani-

mación sociocultural desarro-

llamos nuestra profesión de 

carácter pedagógico traba-

jando con las personas, des-

de la infancia hasta la vejez, 

en sus entornos comunita-

rios, promoviendo actuacio-

nes de carácter socioeducati-

vo centradas en la persona 

como sujeto de aprendizaje a 

lo largo de toda la vida, la par-

ticipación y la convivencia en-

tre generaciones. 

Porque entendemos que una 

sociedad para todas las eda-

des es aquella que permite a 

todos los grupos sociales, en 

particular a los más vulnera-

bles, integrarse en las estruc-

turas políticas, sociales, cul-

turales y económicas de una 

sociedad, para que puedan 

participar en la toma de de-

cisiones y acceder a todas 

sus oportunidades; y por so-

lidaridad intergeneracional, 

la asistencia recíproca y el 

apoyo e intercambio de re-

cursos materiales e inmate-

riales dentro de las familias y 

en las comunidades. 

Nuestro trabajo consiste, pre-

cisamente, en propiciar esos 

procesos educativos y de par-

ticipación con las personas, 

tanto entre iguales y grupos 

homogéneos como entre gru-

pos de varias generaciones 

y/o diferentes características, 

a través de metodologías es-

pecíficas de motivación, habili-

dades sociales, dinámicas de 

grupos, resolución de conflic-

tos, orientación, gestión parti-

cipativa, etcétera. 

Me gustaría recordar, en este 

momento, el Informe Delors, 

que sintetiza muy bien, cuáles 

son los pilares de la Educa-

ción para el siglo XXI con la in-

fancia, la juventud, los adultos 

y la vejez, es decir, a lo largo 

de toda la vida. 

Concretamente, el Informe 

Delors insiste en la necesidad 

de aprender a conocer y ad-

quirir conocimientos e instru-

mentos de comprensión del 

mundo; aprender a ser perso-

nas autónomas, con sentido 

crítico, capaces de formular 

juicios propios y hacer frente a 

las circunstancias de la vida 

tomando decisiones respon-

sables; aprender a hacer e in-

f luir en el entorno propio; 

aprender a vivir Juntos a convi-

vir y cooperar con otros igua-

les y otras generaciones. 

Evidentemente, aprender a vi-

vir juntos es uno de los ejes 

que en la construcción de una 

sociedad para todas las eda-

des con mayor fuerza debe 

estar presente en nuestro 

quehacer educativo. 

Hay que ayudar a comprender 

la conexión que existe entre 

generaciones e introducir la 

perspectiva intergeneracional 

y del envejecimiento en la ac-

ción educativa con todas las 

generaciones, infancia, juven-

tud y madurez, para que des-

de la empatia se reconozcan 

y las más jóvenes reclamen 

la participación de los ciuda-

danos mayores y se esta-

blezcan aprendizajes y espa-

cios de relación familiar y so-

cial de reciprocidad. 

Aunque mi ámbito de trabajo 

no es éste, compart i r con 

nuestros compañeros la expe-

riencia de trabajo con perso-

nas mayores y el enfoque in-

tergeneracional que desde la 

perspectiva del envejecimien-

to impulsan, me despierta re-

flexiones como profesional, y 

una de ellas es que los profe-
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"El incremento de la 

población mayor 

representa un desafío 

para la sociedad y para 

la intervención 

socioeducativa" 

"La educación a lo 

largo de la vida ha de 

plantearse como un 

proyecto eminentemente 

activo, participativo y 

constructivo" 

sionales de otros ámbitos debe-
mos incorporar decididamente 
esta perspectiva. 
-¿Qué características de-
be tener una sociedad in-
clusiva con las personas 
mayores? 

Realmente, las mismas que 
para cualquier otro grupo hu-
mano. Es decir, una sociedad 
que, en primer lugar, erradique 
definitivamente cualquier tipo 
de discriminación por razón de 
nacimiento, raza, sexo, reli-
gión, opinión o cualquier otra 
condición o circunstancia per-
sonal o social hacia cualquier 
persona. Este es el primer 
paso que demostraría el de-
seo y reconocimiento de que 
la aportación y participación 
de todas las personas es im-
pu tan te para la sociedad 
d j p ^ el principio de igual-
dadrecogido en el Art. 14 de 
nuestra Constitución, sin re-
c h a z a r n i excluir a nadie. 

Y, por supuesto, una sociedad 
inclusiva con las personas ma-
yores, además de combatir el 
edadismo -discriminación por 
razón de edad-, es una socie-
dad que promueve una cultura 
que valora la exoerienci»yte>̂  
conocimientos que se van 
acumulando con la edad, y 
mejorando las condiciones 
económicas y sociales para 
que las personas de todas las 
edades continúen integradas 
y puedan decidir libremente 
cómo desean contribuir y par-
ticipar en ella. 

-¿Qué estereotipos de la 
vejez deberían ser elimi-
nados para lograr una so-
ciedad inclusiva? 

Pienso que asociar esta etapa 
con enfermedad y declive vital 
es un error, y absolutamente 
rechazable cuando se acompa-
ña este pensamiento de con-
ductas discriminatorias, pater-
nalistas, juicios negativos o in-
fantilización. Hemos avanzado 
mucho, pero debemos conti-
nuar avanzando, y en gran me-
dida, son las propias personas 
mayores las que están prota-
gonizando ese avance, a pesar 
de las grandes resistencias a 
las que se enfrentan. Por ejem-
plo, los medios de comunica-
ción que lejos de huir de imá-
genes estereotipadas, parece 

que su labor, sea afianzar las 
falsas creencias en torno al 
proceso de envejecer como la 
dependencia, la discapacidad 
intelectual, las pérdidas, el 
aislamiento social, la enferme-
dad o la mala memoria, e in-
cluso la asexualidad y el ocio 
improductivo. 

Destacaría dos estereotipos 
negativos a combatir, por una 
parte la improductividad e inva-
lidez social que son perversa-
mente destructivos; tanto para 
fas personas que envejecen y 
sufren las consecuencias emo-
cionales de baja autoestima y 
deterioro del autoconcepto 
que el sentimiento de inutilidad 
genera en la persona, como 
para la sociedad que queda 
primada de ra contribución de 
su ciudadanía mayor. Incons-
cientemente, la humanidad 
pierde el mayor activo, un capi-
tal humano irrecuperable una 
vez finalizan sus vidas. 
Y por otra, la incapacidad de 
adaptación a los cambios o al 
aprendizaje de nuevos hábitos 
y conductas y la inflexibilidad 
cuando son capacidades o ras-
gos de personalidad que se 
mantienen a lo largo de la vida 
y su capacidad de adaptación 
y desarrollo está más que de-
mostrada, por ejemplo con el 
dominio y la aplicación de las 
tecnologías a su vida diaria. 
El proceso de ruptura de estos 
estereotipos, pasa sin duda, 
por una acción educativa des-
de la perspectiva intergenera-
cional que permita el conoci-
miento de la auténtica realidad 
de unas generaciones con 
otras a través de experiencias 
de relación que acompañen 
aprendizajes significativos pa-
ra todos los participantes. 
-¿Por qué es necesaria la 
educación a lo largo de la 
vida? 

Educar, etimológicamente, pro-
cede del latín educere, (sacar, 
extraer), o educare (formar), 
consiste en enseñar conoci-
mientos para vivir con dignidad, 
con la mirada puesta en valo-
res, actitudes y comportamien-
tos humanos, individual y colec-
tivamente, en cualquier etapa 
de la vida, extrayendo lo mejor 
de las aptitudes y potencialida-
des de cada persona. 
Por lo tanto, la educación a lo 
largo de la vida ha de plantear-
se como un proyecto eminente-
mente activo, participativo y 
constructivo, a través del cual 
se optimizan capacidades, se 
fomenta la libertad y la autono-
mía a lo largo de todo el curso 
de la vida. 

Debemos pensar, que los cam-
bios sociales y socioeconómi-
cos nos han situado en un nue-
vo escenario en el que nos inte-
resamos por una formación que 
va más allá de la capacitación 
profesional, que busca, en cada 
etapa de la vida, el desarrollo 
personal y el disfrute del ocio. 
En este contexto, los adultos 
mayores pueden y quieren de-
sarrollar habilidades y capacida-
des que, hasta el momento, no 
habían descubierto debido a las 
condiciones de vida del pasado. 
En este sentido, los profesiona-
les de la educación debemos 
superar nuestro rol de gestores 
de programas o transmisores 
de información, reforzando 
nuestra función de canalizado-
res de iniciativas y oportunida-
des y convertirnos en mediado-
res, en su sentido más amplio. 
La educación es, sin duda, un 
derecho de la ciudadanía a ad-
quirir nuevos conocimientos so-
bre nuestra realidad personal y 
social, revisar valores, concien-
ciar y despertar el sentido críti-
co sobre la realidad individual y 
colectiva, modificar hábitos y 

"Los educadores sociales 

acogemos, motivamos, 

orientamos y 

acompañamos a las 

personas en su proceso 

de desarrollo personal" 

conductas para asumir o limitar 
responsabilidades, ejercer 
nuestros derechos ciudadanos, 
adaptarnos satisfactoriamente 
a los cambios, comunicarnos 
mejor con los demás desde el 
respeto, enseñar a participar, 
ofrecer oportunidades para vi-
vir experiencias significativas 
con otras personas. En defini-
tiva, para establecer nuevas 
formas de comunicación para 
construir ciudadanía democrá-
tica responsable. 
-¿De qué manera los educa-
dores sociales pueden favo-
recer, promover y activar la 
autonomía personal de las 
personas mayores? 
Entendemos por autonomía 
personal, el derecho de todas 
las personas a tomar sus pro-
pias decisiones acerca de su 
plan de vida, porque es la base 
de la dignidad personal. 
Los educadores sociales aco-
gemos, motivamos, orienta-
mos y acompañamos a las per-
sonas en su propio proceso de 
desarrollo personal a través de 
la actividad y en función de sus 
capacidades, para desarrollar-
las al máximo y prevenir la de-
pendencia. Y, por otra parte, 
como para la completa realiza-
ción personal es necesaria la 
interacción con otros, interveni-
mos con las familias y activa-
mos los procesos relaciónales 
para favorecer el estableci-
miento de vínculos con el entor-
no comunitario de las personas 

y su participación social. 
En una sociedad tan heterogé-
nea como la que vivimos, deter-
minada por el cambio de rol de 
las mujeres, la revolución tec-
nológica, el envejecimiento po-
blacional, la globalización, las 
migraciones, la conquista de 
nuevos derechos civiles y so-
ciales, la crisis económica, et-
cétera, a muchas personas les 
resulta difícil integrarse y adap-
tarse y por tanto, canalizar sus 
aportaciones en el seno de una 
sociedad tan compleja. 
Es preciso facilitar la inclusión y 
la participación ciudadana de 
todas aquellas personas que 
se encuentran aisladas o reclui-
das en el ámbito familiar o insti-
tucionalizadas para que conti-
núen desplegando su potencial 
y desempeñen un rol social ac-
tivo; porque entendemos que la 
diversidad aporta riqueza a 
nuestro capital social y que la 
participación de toda la ciuda-
danía beneficia al interés colec-
tivo y al bien común. 
En las políticas de envejecimien-
to activo, desde el modelo de 
atención integral y centrado en 
la persona, tanto con personas 
autónomas, como en situación 
de diversidad funcional o depen-
dencia, los educadores y las 
educadoras sociales desarrolla-
mos funciones respecto al tra-
bajo individual y familiar, en el 
que evaluamos necesidades so-
bre las situaciones de riesgo o 
de exclusión social de la perso-
na, su familia y entorno social, 
acogemos a la persona, le ofre-
cemos información, orientación 
y asesoramiento socioeducati-
vo y en su caso, a la familia y di-
señamos e implementamos el 
plan de intervención individual, 
desde el tratamiento de casos 
en equipos interdisciplinares, 
contando con todos los recur-
sos disponibles. 
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